2° Encuentro de Estrella del Sur. Cochabamba, enero 2017, Amerindia

“Tan frágil, tan insignificante, pero vital”

Una propuesta intergeneracional de intercambio de saberes, culturas, vivencias, experiencias, sueños. Una metodología participativa que buscó reflexionar sobre lo aprehendido. Un hilo conductor que rescataba lo compartido, haciendo síntesis, y volvía a ser propuesta, en un proceso creador, co-creador. Eso vivimos en Cochabamba, Bolivia, donde nos reunimos alrededor de 90 personas de Bolivia, Chile, Perú, Colombia y Uruguay, y juntas/os, en un espacio de confianza y diálogo, compartimos distintos aprendizajes, construimos caminos de encuentro y liberación, más allá de las fronteras.  

Fue un tiempo donde pudimos sentir la presencia del Espíritu, presente desde el abajo, los pobres, los jóvenes, los pueblos originarios. Redescubrimos la teología Indígena, hoy tan necesaria para reaprehender formas de vincularnos con la Madre Tierra. La armonía con la tierra, lo otro, el/la otro/a, como claves para repensar una ecología integral.  

Vamos andando en la vida, conociéndonos, compartiendo, integrando. El encuentro es los que nos hace humanos, iguales, solidarios/as, es una necesidad, un sentimiento profundo. Ser capaces de vivir desde lo más hondo que somos, construir vínculos y redes desde ahí, siendo sujetos con historia, pero también con memoria. Esa memoria a la que muchas veces nos cuesta llegar, porque la buscamos desde la lógica solamente, y nos olvidamos del afecto. Vivimos a ritmos y avances más rápidos de lo que podemos integrar, donde no se nos pregunta, donde una lógica prepotente, neoliberal se nos impone y nos dice cuánto producimos-consumimos, cuánto valemos. Desafiar ese ritmo para transformar esta lógica que nos oprime y volver a la armonía, equilibrio y respeto.

Reaprehender a mirar la historia, nuestra historia, desde lo cotidiano, lo que comemos, lo que vestimos, cómo nos movemos, desde los gestos que parecieran que fueran como “automáticos”. A simple vista, muchas veces, parece que no sabemos por qué caminamos de cierta forma o por qué hacemos tales gestos, etc. Hay una memoria mucho más profunda que no se relata contando una historia. Vivimos-conocemos historias de abandono, violencia, engaños, manipulación. Antes de esas vivencias hay algo más humano, que parece “tan frágil, tan, insignificante, pero que es vital”, así se referían a la totora la comunidad de Puno para hacernos ver del valor que tiene para ellas/os este “simple pasto”. Es lo que  nos une y nos hace “iguales”, más allá de nuestras diferencias de raza, cultura, religión, nacionalidad, etc.
No tener miedo a preguntarnos por no saber la respuesta. Seguramente no sepamos la respuesta tan rápido o fácil como la pregunta. Las respuestas, muchas veces, tienen sus colores, sabores, ruidos, diálogos, movimientos y seguramente llevan un tiempo al cual hoy no estamos acostumbrados/as, recuperar ese tiempo hoy se hace un desafío.

La invitación es animarnos a vivir más desde la intuición, ser fiel a lo que sentimos profundamente. No tener miedo a vivir desde ahí, aunque muchas veces genere discusiones y pueda parecer un sin sentido para muchas/os de las/os que nos rodean; porque muchas veces  cuestiona nuestras “seguridades”, culturas, costumbres, religiones y, en una “falsa fidelidad” a ello,  seguimos reproduciendo lo establecido o sea lo impuesto. Jesús también se salió de su cultura y religión, porque ellas, en algún punto, le impedían crear lazos de liberación.

El Espíritu es como una “brisa suave”, su manifestación la logramos captar en muy pocas ocasiones. Se hace sutil e insignificante en esta lógica inhumana que vivimos. Por eso muchas veces son aquellas/os, quienes están más abajo en este sistema, los  pobres, los jóvenes, los indígenas, quienes tienen la sensibilidad para reconocerlo. Los caminos de justicia y de paz claramente no vienen de la mano de la lógica del mercado mercantilista de todo y todas/os. 
En este 2°Encuentro de Estrella del Sur se construyó un espacio de confianza, que posibilitó mirarnos entre todas/os, vernos desde esas raíces y encontrarnos, al modo de decir de Antoñeta Potente quien también nos acompañó, desde los rizomas, que están antes de nuestras raíces. Pudimos encontrar, con alegría y esperanza, que en nuestras diferencias está la clave y riqueza necesaria para transformar la sociedad. Que no necesitamos que alguien venga y cambie el mundo, necesitamos donarnos para que ello suceda. Cada una/o tiene su función en un sistema integral, la cosmovisión del universo nos da la perspectiva de nuestra donación. Hacia allí caminamos.
Jallalla!
(en quechua-aymara, fuerza, energía, alegría, y compromiso comunitario) 

Ximena Méndez Garino

